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"DEFENSORES DE LA 
GUAYABERA" 

Con motivo de la interesante con-
ferencia pronunciada en el Lyceum 
por el culto periodista Don Rafael 
Suárez Solis sobre el uso y abuso 
de la prenda de vestir masculina 
denominada guayabera, también 
han dado su parecer sobre el pro-
pio asunto los no menos cultos pe-
riodistas señores Ichaso, Remos, 
Baguer, Baquero, etc. y aunque 
nosotros figuramos en el número 
de los más modestos periodistas ha-
baneros, también queremos echar 
nuestro "cuarto a guayaberas' en 
la postal de la presente semana. Y 
vayan los recuerdos: viene ahora a 
nuestra memoria el glorioso juris-
consulto y orador Dr. José Gonzá-
lez Lanuza, quien usaba siempre en 
su domicilio y recibía a sus visitan-
tes de la más prestigiosa sociedad 
habanera, en filipina, lamentándo-

1 se de no poder salir en ella a la ca-
lle. También recordamos al valien-
te general de nuestra guerra de In-
dependencia, Enrique Collazo, a 
quien le veia siempre en filipina 
por la calle del Obispo y los alre-
dedores de Palacio. El popular re-
pórter gráfico del "Heraldo". San-
ta Coloma, no se despojó,nunca de 
su cómoda filipina de dril blanco. 
El culto periodista, director de la 
"Unión Constitucional", Dr. Anto-
nio González López, llegaba siem-
pre a la redacción sudando a mares 
v renegando del saco o levita que 
llevaba puesto, la que se quitaba 
apenas entraba en su despacho de 
director, poniéndose a escribir 
aquellos interesantes artículos que 
titulaba, "En mangas de camisa , 
por cierto que el doctor Fernandez 
de Castro, redactor de "El País , 
órgano del Partido Autonomista, se 
sintió aludido en uno de esos ar-
tículos y le contestó con otro suyo 
titulado "De guante blanco", lo que 
dió origen a un duelo que arregla-
ron satisfactoriamente para ambos 
varios de sus compañeros en la 
prensa, entre ellos el famoso due-
lista Pancho "Varona" Murías, tam-
bién con nosotros, redactor del ci-
tado periódico. 

Cuando empezó a ponerse en bo-
ga el bombín, llamado por el vulgo 
hongo, el chacotero pueblo madri-
leño hizo burlas acerca de él, y el 
gran sainetero Ricardo de la Vega 
en su crónica diaria en verso en ' El 
Liberal", de Madrid, escribió este 
gracioso pareado: 
Yo ni critico ni defiendo el hongo 
si todos se lo ponen, me lo pongo. 

Nosotros imitando al ilustre sai-
netero, aunque con mucha' menos 
gracia que él, vamos a decir con 
respecto a la guayabera hoy tan 
discutida: 

Ni la atacamos ni la defendemos, 
Pero si al fin en nuestra Habana 

(impera 
la fresca guayabera, 
igual que los demás, nos la pon-
6 (dremos. 

Y vamos a dar fin a esta postal 
trayendo "a juicio" un testigo de 
mavor excepción, cual es el genial 
novelista español Don Benito Pé-
rez Galdós, autor de los Episodios 
Nacionales, quien en una de aque-
llas interesantes crónicas que escri-
bía para La Nación de Buenos Aires 
allá por el año de 1890, 91, etc de-
cía que siempre que se enteraba de 
algún artículo en que se hablaba de 
la renovación del traje masculino, 
en la esperanza de que se hablara 
en él de lo que tanto deseaba, como 
era "la desaparición del alto cuello 
almidonado y la pechera como ta-
blas de las camisas, las estrecheces y 
molestias del ceñido chaqué y frac 
de gala y las molestias de los pan-
talones largos hasta los tobillos-
siendo grande su desencanto al ver 
que de nada de esto se trataba. De 
haber vivido entre nosotros en estos 
momentos Pérez Galdós, no •cabe 
dudar que hubiera figurado entre 
los más entusiastas defensores de 
la combatida prenda masculina 
criolla, muy en uso. Y antes de re-
tirarnos, un recuerdo para aquellos 
mártires del clima tropical especta-
dores asistentes a los estrenos de 
"Alhambra". y a las noches de ope-
ras de "Tacón" y el "Nacional que 
obligados a saco, chaqué y frac. su-
daban a chorros haciéndoles la com 
petencia a los surtidores del Prado 
v el Parque Central y que también 
figurarían hoy entre los mas calu-
rosos DEFENSORES DE LA GUA-
YABERA. 
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